
























































































El siempre atento y emprendedor
Francisco Piria adquirió esos te­
rrenos en 1896. En febrero de 1889,
el Banco Crédito Real Uruguayo
inició la venta de solares del Ba­
rrio Porteño, frente al edificio del
Asilo de Huérfanos y Expósitos,
actual Asilo Larrañaga, sobre las
ealles Estanzuela, Asilo, Asamblea,
Defensa, Cufré, Cebollati y San
Salvador. l.as calles, decian los
anuncios, estaban empedradas y re-

Las exposiciones del Museo' N. de
Artes Plásticas atraen a nuestro
pueblo.
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corridas por los servICIOS de tran­
vias de la Unión y el Oriental.

Luego se pensó en las atraccio­
nes, en los juegos para el público
que buscaba diversiones estivales.
Uno de los más requeridos, la
"montaña rusa", se inauguró el 24
de enero de 1889.

Una publicación montevideana
describe asi el auge veraniego de
Ramírez, en 1901: "Para encontrar
de tarde a medio Montevideo de
bañistas y paseantes no hay más
que ir a Ranúrez. Parece que la
gente se ha puesto de acuerdo para
que sea la preferida esa linda playa
que hace economizar, por su situa­
ción a las puertas de la ciudad,
mucho tiempo y algunos reales."
En el Parque Urbano, los árboles
aún no habían llegado a la cate­
goría de arbustos.

Es de recordar que cuando se
cerró la desastrosa aventura finan­
ciera emprendida por el Banco Na­
cional, la Municipalidad recibió en
1898 los terrenos destinados, según
la ley de liquidación de aquél, de­
cretada en 1896, a un futuro
parque.

Una publicación londinense de
1912 lo describía de este modo
incisivo: "El Parque Urbano es casi
el único del mundo que tiene como
complemento de su belleza una pla­
ya tan hermosa como la playa
Ramírez. Exíste en este parque un
magnífico hotel llamado Parque Ho­
tel que costó $ 790.000 oro y que
por su majestuosidad y lujo tal vez
sea uno de los primeros de Sud
América.

"Al frente tiene una gran terra­
za profusamente iluminada, con vis­
ta al río y a la rambla por donde
desfilan los tranvías de Montevi­
deo. Otra belleza en el parque es

el grandioso lago recién terminado,
que tiene una capacidad o volumen
de agua de 29.000 metros cúbicos;
navegan en él varias lanchas auto­
móviles, y actualmente se constru­
ye una gran cascada con variados
juegos de agua; en una de las ribe­
ras del lago hay un castillo. Fren­
te a él hay unos grandes desnive­
les, y el jefe del parque, aprove­
chándolos, construyó jardines bor­
deados con piedras, conociéndose
ese paraje por el nombre de «Jar­
dín Japonés».

"Sobre la avenida principal del
parque hay otro gran edificio co­
nocido por el nombre de «Exposi­
ciones'" que fue construído espe­
cialmente para la gran Exposición
de Higiene, a la que luego sucedie­
ron la de Bellas Artes y la de Cua­
dros Norteamericana.

"La iluminación es profusa y lu­
josa; se han instalado recientemente
70 focos de arco sobre columnas de
hierro adquiridas especialmente en
Alemania.

"Hay en el parque unos jar­
dines llamados «Jardines de la
Fuente1), preferidos por el público
por su geométrica disposición y su
policroma combinación de plantas;
en el centro hay una preciosa fuen­
te de bronce, hecha en la calle
vVals d'Osme, de París.

"El valor de este parque es
enorme, y las propiedades de sus
inmediaciones se han beneficiado
con su vecindad, al extremo de pa­
garse por terrenos que a sus pro­
pietarios costaron 30 centésimos el
metro, 7, 8, y 10 pesos oro en la
actualidad [reiteramos: 1812].

"Tanto en la playa como en el
parque hay columpios, montañas
rusas y otras diversiones populares.



La zona de divisiones del Parque Rodó, inocente llamador de la risa,
el vértigo y la emoción.

Al final del muelle más largo, en
la parte exterior de las cabinas
para señoras, una banda de música
ameniza el espectáculo tocando las
piezas musicales más en boga."

El Parque Urbano cambió su
nombre por el de Parque Rodó, por
decreto de la Junta Económico­
Administrativa, el 14 de junio de
1917. Hoy los "arbustos" de prin­
cipios de siglo son árboles añosos.
venerables. El sol enciende sus ma­
ñanas plácidas, y la luna platea
sus noches atravesadas despaciosa­
mente por los enamorados.

Si bien el. crecimiento demográ­
fico ha provocado el desplazamiento
del grueso del público hacia el
este, la zona hoy sigue conservan­
do el cetro del calor y el color
populares. Grandes edificios lo cir­
cundan y embellecen. El Parque
Rodó exhibe numerosos monumen­
tos y estatuas que proyectan sobre
sus viejos rincones umbrosos un
resplandor artistico. Asi figuran,
entre otros, los monumentos a
Rodó, a Guillermo Tell, al Prof.
Zolesi, a Leonardo Da Vinci, a
Amado Nervo, a Florencio Sán­
chez, a Einstein, la Fuente de los
Atletas, el Labrador, los bustos
del Dr. Roux y de Samuel Blixen,
el monumento ecuestre Nuevos
Rumbos y el denominado Cósmico,
en estilo de arte constructivo.

Entre los edificios que embelle­
cen el parque se cuentan el remo­
zado Museo Nacional de Artes
Plásticas, la funcional Facultad de
Ingenieria, el Teatro Municipal de
Verano y el Parque Hotel inaugu­
rado en 1911. Por su parte la zona
de diversiones con sus juegos sigue,
como ayer, atrayendo a grandes y
chicos con el inocente llamador de
la risa y la emoción.

PUNTA CARRETAS
No siempre la geografia uru­

guaya recibió de igual manera a
Punta Carretas en su inventario
costanero.

Quien primero se refirió al ori­
gen de dicha denominación fue,
creemos, Louis Feuillée. Este hom­
bre de ciencia y sacerdote francés
que desembarcara en la bahia mon­
tevideana el 30 de octubre de 1708.
nos ha legado esta información to­
ponimica en su obra "Journal des
Observations Phisiques, lVlathema­
tiques et Botaniques ... ": "Se ha
dado el nombre de Carretas a un

cabo que avanza en el rio a cios
leguas al este de la punta que
cierra la bahia de Muntevideo a
causa ele las varias rocas que
asoman y ele otras muy peligrosas
escondidas debajo de las aguas,"

Cerca de dos siglos después. en
1895. Isidoro ele 1V1aría en su "No­
menclatura Topográfica" nos ofrece
esta versión coincidente del origen
de tal denominación: "Viene este
nombre de la configuración atribui­
da a sus peñascos. parecidos a
carretas,"

Presumiblemente por desconoci­
miento de topógrafos o marinos
acerca de nuestra realidad' geográ-
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fica, su nombre fue diversamente
aplicado. Alguna vez, en 1698, una
carta francesa identificó así el arre­
cife conocido en la actualidad por
Las Pipas, mientras la Punta Ca­
rretas era indicada como Punta
Brava, justo calificativo, ya que
su largo arrecife se introducia co­
mo una cuña en el Río de la Plata,
amenazando a las embarcaciones
que navegaban por su vecindad.

Otros planos de fines del siglo
XVIII le asignan el nombre de
Carretas a la actual Punta Gorda
(es quizá a esta saliente rocosa a
la que se refiere Feuillée) ; en 1846,
el plano topográfico del Agr. Pe­
dro Pico registra la actual Punta
Trouville con la denominación Pun­
ta Carretas.
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Sólo en 1872, en planos levan­
tados por Pablo Santias y Fran­
cisco Surroca, Punta Carretas se
incorpora al nomenclator cotidiano
y familiar de los montevideanos.
Quizá haya influido en la actual
denominación el recuerdo del trán­
sito rechinante de lentas carretas
que visitaban el saladero de Tort,
en aquellas soledades oreadas por
los vientos.

Desde 1789 poseyó estas tierras
Salvador Tort. Su hijo Mathias
las adquirió al gobierno de la re­
pública en 1833. Éste habia nacido
en Buenos Aires y radicado poste­
riormente en Montevideo~ integra
en 1834, junto a Manuel Oribe,
José de Bejar, Manuel Otero, Pedro
Pablo de la Sierra y Juan A. Gelly,

la Sociedad de Agricultura, creada
con el objeto de perfeccionar los
métodos de cultivos en el pais. La
instalación del saladero de Mathías
Tort fue decisiva en la formación
inicial de la estructura económica
y social de la zona.

Según el historiador Juan E. Pi­
vel Devoto dicho saladero fue em­
plazado en la edificación de un
viejo fortín español, construido de
piedra de silleria en el cruce de las
actuales calles Ellauri y Tabaré. En
sus últimos tiempos fue utilizado
como estación del Tranvía del Este.

Punta Carretas mantuvo siem­
pre una constante vinculación con
el deporte. Inicialmente fue el turf.
Es de recordar que hacia 1788 ya



El primer deporte practicado
en Punta Carretas fue el de
las carreras de caballos.'
(Litografía de una escena
en el Hipódromo del
Este, en 1861).

existía una pista recta de carreras
de caballos, ubicada por el Arq.
Carlos Pérez Montero, aproxima­
damente, entre las actuales calles
Río Negro.y Yi, sobre una diagonal
que s.e extendía entre la hoy calle
San José y la Avda. 18 de Julio.

El hipódromo del Este surgió
gracias a los esfuerzos de José A.
·Costa, Antolín de León, Pedro Ris­
so y Silvestre Ayala. La Comisión
Honoraria estaba presidida por el
Dr. José Pedro Ramírez y bajo su
patrocinio se inauguró este circo.

Unas jugosas crónicas de "La
República", aparecidas en el mes
de abril de 1861, dan cuenta de
dicho espectáculo en Punta Carre­
tas. A la "función campestre" con­
currieron 3.000 personas que pre-

senciaron cinco carreras de caballos
y una de a pie, ganada por "un
policiano de Panda".

Este Hipódromo del Este, situa­
do frente al campo de maniobras,
lugar donde hoy levanta sus muros
la Cárcel Penitenciaria, vio de­
clinar su estrella al fundarse el
Jockey Club. Los socios se desvin­
cularon en forma casi masiva y
ello provocó el fin de su vida de­
portiva y social.

Punta Carretas vio florecer una
gracia bíblica en el ámbito de la
quinta de Luis de la Torre, uno
de los pioneros de nuestra viticul­
tura. Teodoro Álvarez, en su obra
"Viticultura general", menciona a
de la Torre como propagandista in­
cansable de la viticultura; en su
quinta, dice, cultivaba hacia 1874
todas las clases de uva conocidas
hasta aquella fecha en el país:
morada, moscatel blanca, chasselas
blanca, chasselas negra de piña y
frutilla. Luis de la Torre fue uno de
los que llevaron a la práctica la idea
de la fundación de la Asociación
Rural del Uruguay, de cuya Junta
Directiva era presidente.

La Punta Brava, con su aviesa
presencia, seguía acechando a los
navíos. Era necesario indicar sus
peligros a los marinos y navegantes
del cabotaje costero. Ello de oc­
tubre de 1876, dando cumplimiento
a la ley de 13 de julio de 1875,
comenzó a brillar el faro de Punta
Carretas, tan familiar hoy a los
ciudadanos de Montevideo. Desde
la farola, situada a 21 metros sobre
el nivel del mar, el faro emitió
una luz blanca, fija, visible a 10
millas con tiempo claro. Desde
agosto de 1948 funciona con deste­
llos rojos y blancos. Hacia 1878 el

repertorio edilicio de Punta Carr€!:
tas era minimo. Guardando la es~
palda a la farola se levantaba. en
aquellas soledades la estación del
Tranvia del Este; a poca distancia
de ella había un almacén de co­
mestibles y una larga casona ha­
bitada por familias de magros re­
cursos.

Los que concurrian los domingos
a esta zona tan despoblada lo ha­
cían atraídos por la fama de buen
pesquero que tenía la punta y
sus adyacencias. Entre los habitua­
les pescadores se hallaban José
Achinelli y Andrés Dionisia, que
alquilaron en 1878 una pequeña
casa. y tras Achinelli y su amigo
aparecen otros dos, Ramón Car­
ballo y José Zuchelli, que se asocian
a aquéllos.

Paralelamente a las largas y pa­
cientes jornadas de agua y aparejo,
que inspiraron a Nicanor Blanes
hacia 1887, se organizaban comilo­
nas suculentas, regadas con buen
vino. La casa adquirió para los
amigos el significado de un grato
simbolo. Y Zuchelli, que era aficio­
nado a leer novelas francesas, halló
un buen día en una de ellas una
frase latina que le atrajo sobrema­
nera para denominar la modesta
vivienda de los pescadores domin­
gueros: Parva Domus, Magna
Quies. El nombre -casa pequeña,
tranquilidad grande- iba a trascen­
der aquella festiva intención. Pron­
to la asociación de otros amigos,
redoblaron las ricas banqueteadas
y el espíritu zumbón, y hubo que
alquilar otra habitación y comprar
muebles. La sociedad estaba en
marcha y en 1895 éonstituyó sus
autoridades. Desde esa época, en
ese "reinado espiritual del buen
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La urbanización edilicia de Punta Carretas, la rambla que la ciñe y la presencia del Río de la Plata.
Foto: Servicio Geográfico Militar.

58



humor" que hoy ocupa un predio
enjardinado de Punta Carretas, se
come bien, existe una fuerza puni­
tiva y nn poder ejecutivo de una
"república" independiente, integra­
-da solamente por hombres, algunos
con destacada :actuación pública en
nuestro medin>. Allí las dignidades
de la vida seria de la ciudad se
convierten en :alimento para la far­
sa en la unión cordial de la
amistad.

Punta Carretas está asociada a
los comienzos del fútbol uruguayo.
Cuando en 1891 se forman los
primeros eqnipos organizados, Pun­
ta Carretas será lugar de cita para
los noveles jugadores.

Alli, el 25 de jurtio de 1899 inició
su brillante trayectoria el Club
Nacional de Football en encuentro
realizado contra el Uruguay Athle­
tic Club_ En marzo de 1913 se
funda el Club Atlético Defensor,
modestamente originado como equi­
po de la fábrica de vidrios existente
donde hqy se encuentra la escuela
Francia, en calle Echeverria.

Poco .después del fútbol surgía
el golf. Esta vez fueron los esco­
ceses, que en 1895 comenzaron la
construcción de una cancha en el
sitio donde actualmente está la
cancha municipal. Todo iba muy
bien pero el viento se encargó de
malograr estos esfuerzos pioneros.
El 15 de agosto de 1899 se levantó
un terrible huracán que hizo volar
por los aíres la casilla de la sede.

.Cuando ésta cayó, a muchos me­
tros de distancia, el socio Bowles
estaba herido de muerte y otros
jugadores habían sufrido graves le­
siones.

Este dramático accidente aplacó
10'1 entusiasmo de los animosos es-

coceses. No obstante, el juego se
difundió cuando el Club Uruguay,
constituido en 1922, inició su exi­
tosa existencia. Desde entonces la
pasión por los links priva en una
élite selecta, que vive con entusias­
mo la diestra aventura del juego.

En agosto de 1925, año en el
que se agregaron tres hoyos más
en su recorrido, el Club de Golf
del Uruguay recibíó la vísita del
Príncipe de Gales, Eduardo de
Windsor, quíen jugó un encuentro
que siempre se recuerda.

La aviación tampoco es ajena a
Punta Carretas. En 1910 un mé­
dico uruguayo, el Dr. Alberto Eira­
le, construyó un avión casero en
el local del Polígono de Tiro. Como
el motor de 50 H. P. no funciona­
ba, el aparato fUe abandonado. Del
mismo Poligono salió en enero de
1914 la aeronave Dupperdusin, tri­
pulada por el piloto inglés Barran
con el periodista. Vicente Salaverri,
recientemente fallecido, como acom­
pañante. El largo salto terminó
con felicidad en la playa Ramírez.

La vida de Punta Carretas· es
plácida y serena. Pero el barrio
residencial, poblado por gente poco
ruidosa, salvo las francachelas de la
Parva Domus, de cuando en cuando
se ha visto sobresaltado por suce­
sos que conmovieron la tensión
CIUdadana. Uno de ellos fue la eva­
sión del Penal que tuvo lugar el
18 de marzo de' 1931. Desde la
carbonería "Al Buen Trato" se
excavó un túnel de 43 metros de
largo y por él escaparon cuatro
asaltantes del cambio Messina, más
otros peligrosos delincuentes que
aprovecharon para fugarse el túnel
planeado por la mente de Gino
Gatti.

La mole gris de la Cárcel Peni­
tenciaria, inaugurada en 1910, es
la sombra melancólica de esta ba­
rriada acariciada por el rio. Ba­
rriada luminosa, "de distinción in­
telectual", tiene casas tan célebres
como la del máximo cantor de
nuestra historia, Juan Zorrilla de
San Martin, hoy convertida en mu­
seo, donde el ilustre poeta escribie­
ra alguna de sus obras, o como el
taller de su hijo, el escultor José
Luis Zorrilla.

Llegado al término del espacio
de que disponemos para desarrollar
esta brevisima imagen retrospec­
tiva de algunos de los p:::incipales
barrios montevídeanos, que com­
pletar~mos en una próxima entre­
ga, el lector notará muchas omisio­
nes, la ausencia del relato de hechos
resonantes.

Quienes se interesen en conocer
con mayor profundidad lo que ape­
nas hemos esbozado, encontrarán
en la bibliografia que incluimos. en
ambos números, algunos de los
múltiples caminos que pueden tran­
sitar para conocer la historia de
barrios, localidades, pueblos y villas
que, a ritmo pausado o meteórico
desarrollo, fueron integrando el
Montevideo actual.

Finalizamos esta primera entre­
ga recordando las palabras de Al­
berto Salas: "El barrio, sus man­
zanas, sus innumerables cuadras.
dichosas e integradoras del hom­
bre, es la sustancia, el alma, la
fecundidad de la ciudad [ ... ] .
Allí en el corazón de los barrios,
constituyéndolos, la vida ha encon­
trado un remanso vegetativo y len­
to que pretende redimir a toda la
ciudad, volviéndola a la quietud y
al sosiego colonial."
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